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PUNTOS DE SUSGRICIQN. ^ 

Gartagsna: íjiberato jMontulls y Gaixá, Mayor 24, Ma-

dridy l'rovincias, correaponsalos Je la casa do iSaavi;dra. 

r-aSté' •» * '^»'K--

SEOUNDA ÉROCA. 
paMtJSTfií! Sil «;*« 

i i *< Ht»f M'Jfror 

En (Jai-tfcgcna un mes. 8 w.—Trii«*8tt« 2llí. --.Fna»!»*»;! >' »« 
ella, trimostre 30.—NáñWrOB sitelto» tm i-eat " - ' ' • 

. . : l i . 

Sábado 20 de Enero. 

mi Eoo do Cartage^na 

La muger de Zaragoza. 

' III. 

Prosigue Castelai: 
cPara «stuJiir el inflijo nioral do 

la luu^nv, DO iiiv»8lijzH'!Í-5Íi«nto su 
naturaleza y aptituii.j!j, como los re­
sinado» pi-íiducidos por lú rirtulde 
8a educaciulivSgconoC'tlamAdre en 
^us liijo!i/y!ii« rc.suiiio «n lu madre 
la \rín'¿*'.v. Dulcoi'Mzon do la rnugtr 

cncioii Sü forma y se modula «I alma 
dtí lili pueblos. Para comprender 
cuanta cDargiagiiarda el (¿orazonde 
la>; zaragozana», luy qu* estudiar 
el sitio d^,?ara,goza,cuyas peripecias 
podrían dignaujuiita cretrse arran­
cadas á la liiütoiía de! Esparta: qu« 
el lioróico putbio ll̂ vó »u haroismo, 
hiAstt produi;ir t̂ u uutifttro ti«mpo^ á 
nuestros ojos, con beclios inconce-
biblos á la lazon y superiores á todos 
los estriimo»de la fiíutasia^ una ter-
d.idwra leyenda en que campean la 
abnegación y elyalof.i* 

«El inmortal cantor de las dudas 
iy d« ios dolores de nusvlro siglo ha 
• Consagrado b l̂li|i|ima)< estrof'fts al.h«-
'• roismo de A^gustina JZaragoz^ en la 
'Ciudad que la dio ser y nombre.Pe­
ro no, «B Agustina. cierCatn«i}t« l« 

'única muger distinguida en estos 
crusntisimos combates. Al fiOf hija 

idel pueblo, parecía mas acostumbra-
ida á los rudos',trabajos del sitio: ena-
inorada de un soldado quo murió á 
•us plantas, parecía mas dispuesta 
por los impulsos del amor, que obra 
Milagros,á la transfoiraacion desds 
^* debilidad al heroísmo. Doña Con-

1
'olacion Aílor pei'íentcia á una fa 
mílin riquísima, y recibió la educa­
ción selbctKque toleraban tas supers­
ticiones de aquel tiempo. Pero notu-
'̂ 0 «n su pecho mas amor que la 
iP*tria, ni en sus esfuerzos mis agui­
jón qu^'íji deber. El oro de sus ar-
'«M pasóá mano cjé los defensores de 
•u causa y hasta las alhajas dü su 

í'.iinilia. Cuando no tuvo cosa algún » 
que ofrecer, olrt-ció t-u viila; digna 
hija deGuroiia, donde habia nacido, 
digna bija de Zaragoza, donde su ha­
bía casado, Su palacio fué hospital, 
su lecho asilo de los heridos, como 
su riquuzi patrimonio de todos. 
Aquellas delicadas manos curaron 
las heridas de los caídos en medio de 
la rcfrii;g!i, y aquellos torm-ados bra­
zos cargaron ios cuerpos exánirneü. 
Ni su belleza, ni su po»;iuion, ni sus 
hijuelos TueroD paite á deteneilaen 
ningún sacriliciu: para «lia solaut<en-> 
teexistiaen el uiuiidu la pariaIdcut 
rada por la couquiíita. Su tvlle, fla-. 
xiblu como una palma, se ,ciu6 la ca­
nana cal gada de cartuchos; sus ma-
^yî  ciiU4|>uüai ou (¿(fu«ii; y tt%4»ei^án-
gel, dü ptft lirinitió por 8«î %Dgel ex-
terminador dr los franceses, á im­
pulsos de exaltado pero justo patrio­
tismo. En uno de t a n ^ dias terri­
bles, el 4 de Agosto de is08, su casa, 
fortaleza, hospital^ asilo, barricada, 
reducto, iba h caer en manos de los 
•nemigos, cuando, sobresaltada pe» 
el peligro, arrastrados cañones ákü^ 
umbrales, dikpara, y logra que iot' 
vencedoras de los primeros soldado! 
del mundo cejen y huyan al arrojo 
de unadébil muger. Caidalu ciudad, 
antes muaita que entregada, lu de­
fensora huyó con sus hijos; y des­
pués do huber intentado prolongar 
la defensa mas allá de lo permitido 
á tas fuerzas Uuinaaasise refugió en 
Qádiz, último asilo d« nuMtra inde­
pendencia, donde llevó en su ejom-
plo el nu[noj»,ide su úimortai^oiudaf). 

cJuntoA Oonaelacion A2lof^tn«r•-
ci colpcarsa la muger que antes he­
mos mencionado, Agustina Zaragoza 
que ha personi&oado en su ronam-
bre el valor de todas las zaragozanas. 
Esta muger singular tenía en la ho­
ra y sazón d«l primer sitio unos 20 
años. A.li% de cuorpo, robuata da 
temperamento, morena de ool»r,8U8 
ojos negros y rasgados dsspedian ro-
lámpagdi da ira en medio del com­
bate, . manteniendo el Talojr da ios 
•sforíados y prestando 4nimo á los 
d¿biles.,Su impulsp pĵ ^mefo fu* ¡n)r 
pulso de muger, puefi yiapdo, iquArto 
4 «US pUntffi u^ «aiigí̂ ptQ á§ arMí^i 
riaá q^i^n aíD í̂ía, ?ej»b«lai»p!ÓiA(íl,. 

cogió de sus manos crispadas ia me­
dia, so aba'urtzó al cañón abando­
nado en madio de un fuego horro­
roso, y lo disparó con verdadera íur 
ría, sembrando entro los enemigos 
el espanto y la muerte. Al ver rodar 
aqaeí cuerpo sus cotnpeineros se es­
pantan, y anos caen heridosj y otros 
retrocedan amedrantados, y todos 
abandonan los cañones, mientras 
una colummi enemiga avanza á re­
coger oF despojo de SM valor y de su 
íorluna. Para niayoi desgracia, los 
cartuchos y la^ ranuiciones consa-
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gradúa á, la defi'usa flstalbiron, 4**1 liJhonribla de la Puerta 

ios franceses la conocen y la incot'* 
poran ¿ sus prisioneros, hasta qua 
en Puente la Reina logra fugapsa 
cfin su criaturilla, ia cual mueitor am .'» '• 
la fuga enlre los escuídidoB^raiosd^ sî u*; 
su pobre.pM^ae, ¿ la «aofevi^edad: li 
contraída ao Zaragoza.» •• •>]•'''. 

«Kó aoabariámoi nunca^^iíhnbléi^'i'''"' 
rárriosdecitartodairlMMlbtittiettlié;.''<^''<1 
reinas de estos cíom^tes, 4^^ tnkl'i*̂ ' '̂ '' '̂ ' 
villarotial mutid(#étiiá altftiimá'd^i* *^ 
sion del'fciiroLsIn'fgriál'etí'Í^Hfírtdfitt.'' '̂"1 
éet^ita Portóles R l̂eó en to'iWÍ'W»'"'!'̂  
encuentros, y ^^íMmMúto en el 

trozando hi^^ las ceccaulas 4«lrJra-
ducto. Agustina cofoprondió qua 
^odoestaba perdíJQ,,yj?or una iiM 
p'-ación i|«̂ bac«Aa s« aíroióA \o9fif\ 
ñones, irguióncjose en4p alt? 4a-Ul. 
baterías. Prisaba sobre 1 )S muerto^i 
rodeábanla multitud de her^dpa,jj > 
ciega para Ver todas astas tfage^ÍM, 
solo medí» la distancia quo sepai'aba 
A los vencedores d|e su pfcia, y solo 
quería arrebatárs^fa. En efecto sî  
itparícion descdncerló m** aun que 
«ú §rrojO/ puifs pudieron ver con 
tiue gentes se las hablan cuahdp laa 
i^ñgerea se portaban asi, y al cañan 
disparado por ella V9mitó ia muerte, 
como rf̂ lampaquearon el terror sus 
encendidos ojos. Pero no es aidmifa-
biri en alta solamente la ijispiracion 
"de aquel minutó, sino la poffia ra­
yana, da la tenacidad, con ía eua| 
(iOfísiguió que viniesen jiuiilios y rá-
chazasoD á los sltiadórob. En al con­
tentó dieJaTi'irtIdad, a« laft tî óHî Hté 
4a la Miaarfctyrdiâ  d î'a'nteariéig^Ddd 
«itlo. alentó 7 «nltMiaslnld '•kl-ÜéóHt' 
con «u áj«m¿1o/tá''(irimeirá eñé l 
ataque, la última en la retirada, 
haita lener que encerrarsa an los 
fosos da las baterías perdidas, y da-
heü á su destreza la existencia üom-
pnometiftaj^n su h^roíimo. La paan 
tfl.Qt̂  diezmaba la ciudad ia postró 
h»^ W^mfi^ l'aUgroi (u vida, y 
afiliada,,dî D r̂o (íel ^iiyanitQ di» San, 
Agustín, tetn4i4«4R ^l rajiuffata da 
ua oañon entre ios sacudimientos 
del delirio y Isi Tiil< t̂ieé de la fiebre, 
pya quita ciadadva par' fin'á ;éb-
t[̂ |l̂ ars4/ y togé á uñ peq*ü)éfluelú, 
pj^ suyOi'tvmbtaft «péslaioi, ^ifn 
;[qî btazos, y buya sin fortuna, pues 

habían desmay^|^) |ka|^tfoam«i 
< veteranos habían cadiao paso al ana-
aaígo. DtawswaBcsrgtibhwuiiiiiBW-
U Tar̂ 9̂  joĴ aOJjŝ del ^«ii^qi)MMi^. *. 1 
r' i lia hoi'̂ ^ d« U ¡«njifiimpl^Fílf »»T*<> i»« 
*arjdi6 la ,<if¡d̂ ja ̂ emmaftta,,(^ íi^mm.v. 
silarla, (̂ ue î o c.M.ij»í?l"̂ ,̂)fqr,il|i,M5*JU-M¡'J 
BidM mO(8lfAda op f^j^^suffigítftuisb. 
traoce. CMta ^Jvarw {j^.Jfft^^if^ «i;, 
Sancha, d^íii^í^Mdfj^as^^^^^ 
„^yanzadas, rpciWón do» J^i(ÍMo,.oll 
mortales, la pnmerk^íin,elcilfiijc^Jí,j,oiq 
iffgpndaena^W^^^^^ 
l>ar»ce casaúaf^af y^cas^.jiíije^ftr, ,,^., 
jja en fl homor»! que ha nacido para , .„, 
IfMíombateé, y estáoigapijtajip cpn|9( i, 
qyi^n ha de sosienei; i ) ^ p ^ 
,ta una gî err^ á tn,u¿ijt^..^;aí;^,|í^«| ooí 
^er tan f̂rág îl jr tjü» Ĵ ér.W'ifíf ft^» loaaí 
W .t»» « « ¥ # y káa,egsitli,,^í;|m.,i^,^ 

'gfn1Íl|CÍ 

BUtOJdéU'lWí'aa «mát íOT lp ' iMJUr . aia 

existencia, hacMltavencerseytrans- * , 
flgurarw pM ttdt^ eri )a í t W Í < ^ l n ' 
áa atmóáfara de liíieiUós ' » ^ 
cbrabattr éñ érsangríantó' catn'pp '¿Ut''''i 
batfllt dtoñda játtíás iéÍiéfúM'n\W\ , 
quiera uha hoW dé raposo.'CiWo^'''''• 
Pia de las ' záhr¿6i:^njíí c?^i{i#SS?í"';¡ 
haberco« uW.!ll<Ari»li'«á^ü^klW ''''".. 
raleza, con el amot*, vi^ctdo lodos 
aüs impolioa«í domMuado :to4!oÍif|Wŝ '̂ l 
ínst̂ ntQsj :y iOO(tt*vti4o|e!«t) uffetáa*'' <*̂  
der|is mártiras, pties para'̂ >aMiíf <«éf'' *'' 
majtiri^aiAabaí pttñim itM)sidadl>éM>''-̂  
gm^Tt íEHaa «^a<»sroh' 4«igrada<ttl ^^i>'" 

'l^as <^ la;patitlAibaatá-«lsaaoi<fieio,r> «•( 
de ^u n^DraUza^st i> , • »mn iiiiBollag 


